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Leí con mucha atención este conjunto de cuentos infantiles y los disfruté, como he disfrutado los cuentos de escritores veteranos. No me sorprende la capacidad narrativa del autor, ni su sensibilidad literaria, que ya conocía.

Acepté con gusto la invitación que me hiciera un exalumno de mi clase de literatura, para escribir el prólogo de su libro, lo hice por el aprecio a su persona y también porque deseaba conocer “su mundo”, en el área de nuestra especialidad: la literatura.

En estos cuentos, surgidos de su capacidad creativa, he encontrado un amplio horizonte mágico, bello; un mundo de sensibilidad que abre las puertas de la imaginación sin perder el contacto con la realidad. Rubén Barragán expresa sus reflexiones y sus preocupaciones acerca del medio ambiente; ha creado los personajes infantiles que protagonizan los sucesos, dotándolos de cualidades humanas para que sean ellos, quienes, en las diversas circunstancias, convenzan al hombre de eliminar prácticas que deterioran la naturaleza, que es parte de nosotros.

Los personajes han sido colocados en escenarios naturales y bellos, que pierden esa calidad por prácticas humanas equivocadas. Como protagonistas centrales viven la alegría de un mundo fantástico, de luz, alegría, salud, bienestar y armonía; después viven el dolor y el pesar que causa la contaminación y la extinción de seres vegetales y animales; por último, encaminados hacia la solución de ese problema, hablan al hombre, luchan en defensa de la naturaleza y triunfan.

La presentación de situaciones es ágil y fluida; maneja las tres partes esenciales de la expresión lógica: Primero, presenta el ambiente sano y bello, la armonía entre personajes y medio ambiente. Todo es sencillez, belleza y felicidad. A continuación, describe y sitúa el obstáculo, problema nudo o mal que ocasiona el rompimiento de la armonía anterior. Finalmente describe la forma en que los protagonistas alivian el daño ocasionado.

Como todos los cuentos infantiles, tienen un mensaje claro y definido:

EL RESPETO Y AMOR A LA NATURALEZA

María Elena Arreola Pérez
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El unicornio azul y otros cuentos es un conjunto de historias de personajes maravillosos que siempre estarán viviendo en la mente de los niños de todas las edades.

Mediante estas narraciones el imaginarium infantil es llevado a lo largo de un paseo maravilloso por el mundo de la magia, brindándosele un relato literario cargado de emoción que rescata a los protagonistas de todas esas anécdotas que han acompañado nuestra infancia.

¿Por qué escribir un libro de cuentos para niños? Porque precisamente en este mundo actual estamos saturados de información y cada acción violenta retratada en la prensa les roba a los niños cada día un trozo de su inocencia. Debemos cultivar y desarrollar su creatividad, y qué mejor forma de hacerlo que mediante el cuento. El cuento está presente a lo largo de nuestra vida. Acompaña nuestras tardes de la infancia y nos acerca a la tradición del relato oral que permite rescatar nuestras raíces.

Querido lector, el valor agregado de los cuentos que aquí te presento es el del amor a la naturaleza. Mediante relatos fantásticos, en estas páginas podemos rescatar ideas que contribuyen a despertar la conciencia ecológica.

Que sean de tu agrado.
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Tita la gotita
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Era un caluroso día de verano, el sol estaba en todo lo alto, tenía sus mejillas muy rojas y estiraba todos sus rayos lanzando una ola de calor sobre la tierra. Los árboles del valle mecían sus ramas con la ayuda del viento, abanicándose un poco, pues el calor era insoportable.

El pequeño arroyo que corría bajo la arboleda, iba alegre, cantando su interminable canción del correr del agua.

En un pequeño riachuelo que pasaba bajo un nogal, se encontraba Tita, una gotita muy redonda y de color azul brillante.

Estaba muy acalorada y cuando el sol lanzó sus rayos sobre ella, con angustia vio como su cuerpo empezaba a evaporarse; pero no se preocupó más, pues se convertiría en vapor para formar parte de las nubes.

Contenta, empezó a subir poco a poco hasta caer en brazos de una nube muy acogedora. Desde ahí, Tita podía contemplar toda la belleza del valle que se extendía ante sus ojos, lleno de ríos y árboles frutales. 

Pero también pudo ver cómo en el extremo opuesto del valle todo era seco, sin agua; y las pocas plantas que había se veían marchitas.

Los niños andaban sucios de tierra, pues no tenían agua para bañarse; el arroyo que pasaba por ahí estaba seco.

Los demás pobladores iban en burro hacia otro río más lejano a traer agua. Los campesinos estaban preocupados, pues si no llovía pronto, iban a perder su cosecha.

Ante esta situación Tita pidió al viento que llevara a las nubes hacia esa región. El viento sopló muy fuerte y cuando todas las nubes estuvieron sobre el pequeño pueblo, arrojaron abajo a Tita y a todos los miles de gotas que llevaban.

Mientras que caía, Tita pudo contemplar la sonrisa de felicidad que iluminaba el rostro de la gente de ese pueblito. La cosecha se salvaría, ya no tendrían que ir tan lejos a traer agua, y los niños contemplaban gustosos cómo volvía a correr un gran caudal por el arroyo antes seco.

Días después, ya se podía ver a los niños jugando con Tita entre sus manos.
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Dientecitos
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Esa mañana, Dientecitos estaba muy contento. Pues en la noche anterior, cuando ya se habían apagado todas las luces de la casa en la cual vivía en compañía de mamá ratona y papá ratón, había logrado entrar hasta la gran alacena que se encontraba en la cocina.

Pudo sacar de ella un gran puñado de harina de maíz, no sin antes haber pasado con suma cautela junto a la gran ratonera que se encuentra al pie del hoyo de la alacena.

Con la harina de maíz que había logrado traer, mamá ratona cocinaría unas ricas tortillas para la hora en que papá ratón llegaría a comer.

Mamá ratona dijo que, para preparar la harina de las tortillas, necesitaba una charola grande donde poder amasarla con mayor comodidad. Así que presuroso, Dientecitos salió discretamente, tratando de no hacer el más mínimo ruido, para no despertar al gato de la casa, que dormía al pie del refrigerador.

Dientecitos tomó prestada una de las charolas de la dueña de la casa, prometiendo regresarla en cuanto mamá ratona terminara de hacer las tortillas.

Le llevó la charola rápidamente y ésta vació la harina de maíz llevada por el ratoncito.

Ahora sólo faltaba agregar el agua y empezar a revolverla, y así obtener masa fresca para hacer las tortillas.

Dientecitos salió con una jarra en la mano, dispuesto a tomar un poco de agua de la llave que se encontraba cerca de donde el gato tenía su charola de leche.

Se fue acercando lentamente hacia el gato, y se replegó completamente hacia la pared cuando éste empezó a olfatear fuertemente y a mover los bigotes, dando manotazos entre sueños. El ratoncito comenzó a sudar, ante el presentimiento de haber sido descubierto.

Con alivio vio como el gato volvía a tranquilizarse y a seguir durmiendo. Acercó su mano temblorosa a la llave del agua y logró llenar su jarra. Llegó corriendo con su mamá, dispuesto a vaciar el agua en la charola de la harina, pero un grito de mamá ratona lo hizo detenerse, pues esa agua aún no estaba hervida y por lo tanto tenía muchas bacterias; así que vació la jarra en una olla y la puso a hervir.

Después de diez largos minutos, de haber estado hirviendo el agua, la dejó enfriar un poco y ahora sí la vació a la charola donde iba a preparar las tortillas.

Revolvió la harina con el agua, cuando tuvo una masa firme la dividió en varias bolitas del mismo tamaño. Las fue extendiendo en la torteadora y después las coció en el comal a fuego lento.

Ese día, cuando papá ratón llegó de trabajar se sentaron a la mesa a comer tortillas recién hechas.

Después de haber comido y cepillado sus dientes, Dientecitos fue a depositar la charola en la misma mesa donde la había tomado hacía un rato, para que la dueña de la casa no sospechara nada.
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